
 



 



  



 



 



 



  



 



 



 



  



 



 



 



 

Bastantes años atrás, Príamo y Hécula se amaron infinitamente y decidieron casarse como las 

tradiciones lo dictaban, con una corona de flores y comida hasta para lanzar por la ventana. 

La pareja se tenía tanto amor uno por el otro que tuvieron nada más y nada menos que diecinueve 

hijos, contando entre ellos a Paris, un hijo que sería enviado por sus propios padres a la muerte 

tan pronto como respiró su primer aliento. Esto fue ocasionado por un mago sabio y muy viejo que 

interpretó los sueños de Hécuba y apenas llegó al palacio le dijo: 

- Hécuba, el niño que pronto darás a luz será el causante de la ruina de Troya, por lo que debes 

matarlo cuando nazca. 

Príamo sufrió mucho por la noticia dada, pero poco podría hacer en contra de la voluntad de sus 

dioses, al final, él decidió sacrificar a Paris por su amada ciudad. Juntos, Príamo y Hécuba 

ordenaron a una criada que tomase a su hijo y se lo llevase tan lejos como pudiese, la sierva tuvo 

misericordia por el pobre príncipe y lo llevó hasta el monte Ida, en donde no tuvo el coraje para 

clavarle una daga en el corazón y en vez de lo ordenado lo dejó a su suerte. 

Tiempo después, en el olimpo todo era risas y diversión porque otra pareja también se casaba, 

Tetis y Peleo celebraban las nupcias con comida y bebida interminables. Los dioses invitaron a 

todos los dioses excepto a una: Discordia, la que siempre causaba problemas. 

Todos odiaban a Discordia, sin embargo, por celos y mucha arrogancia la diosa optó por ir a un 

árbol y tomar una manzana, a la misma le puso una inscripción muy comprometedora: “Para la 

más bella”. Al instante, lanzó por los aires 

la manzana y tres diosas muy queridas y anheladas por todo hombre, dios y criatura vieron rodar 

por el pasto perfecto el fruto. 

Afrodita, Hera y Atenea trataron de tomar la manzana sin mucho éxito, pues el brillo que ésta 

desprendía las cegaba, ellas pelearon por unos instantes hasta que Zeus apareció y les indicó que 

el más apto para decidir quién era la más hermosa de todo el mundo era Paris, un príncipe que en 

vez de reinar o conquistar tierras pastoreaba ovejas. Las tres diosas estuvieron de acuerdo, en un 

instante ellas estaban paradas en frente de los campesinos y Afrodita le dijo al más bello del 

mundo: 

- “Sobre ti que eres el más bello de los mortales, recae e deber de elegir cuál de las tres diosas 

paradas frente a ti es la más bella. “ 

Entonces, Hera fue la primera en presentarse. “¡Ay!, mi querido Paris, yo soy Hera, la esposa de 

poderosísimo Zeus, si me das el título de las más bella serás dueño de Asia, un lugar con infinita 

riqueza. Nadie será tan rico como tú”. Después., Atenea le dijo, “Si me concedes el premio, te haré 

el más fuerte y sabio de todos los hombres, no habrá batalla de la cual no resultes vencedor”. 



Afrodita, quien deslumbró a Paris con su innegable belleza le dijo, “Paris, no creo que ni la fuerza 

ni la riqueza te traigan paz, pero algo que sé que sí te puede hacer completamente dichoso puede 

ser el amor de la mujer más bella de todo el mundo, es decir, Helena. Te juro que si me das el 

premio, Helena caerá rendida a tus pies en cuanto te conozca”. 

Sin titubear, Paris le dió la manzana dorada a la diosa de la belleza. 

 

Paris viajó hasta Esparta solamente para robarse a Helena, quien estaba cegada por su belleza. 

Como dos amantes empedernidos, huyeron con dirección a Troya. Sin embargo, a Paris no le 

interesó que Helena tuviera un esposo, hijos y deberes como reina; Era como si ella hubiera 

tomado un filtro mágico, porque ella desfallecía de amor por Paris. 

Cuando Menelao se enteró de la situación, enfureció y fue a pedirle ayuda a su hermano 

Agamenón, rey de Argos. Los hermanos, llenos de rabia y poderosamente furiosos viajaron a lo 

largo de todas las islas griegas para reunir un ejército poderoso para combatir a Troya y así 

recuperar a la grandiosa Helena. 

En uno de los viajes marítimos, Agamenón secuestró a Creseida, una jovencita por demás educada 

y bella. Ella tenía un padre que alababa a Apolo, le rezaba y recibía protección por parte del Dios. 

 

Pasados ya un tiempo, los griegos montaron un campamento a las afueras de Troya en donde 

repentinamente llegó el padre de Criseida, Crises. El sacerdote llegó gritando y ofendiendo a los 

aqueos, exigiendo la vuelta de su hija a sus tierras natales, Agamenón se negó y en cambio, 

insinuó que secuestraría a Briseida, la esposa de Aquiles, para sustituir a la hija del eclesiástico. 

 

El venerador de Apolo enfureció e invocó a su dios para amenazar al ejército griego, sin embargo, 

Apolo estaba furioso por la ofensa indirecta y reclamó a la niña, fue tanto su cólera que lanzó una 

plaga hacia la isla. Apolo estimaba a Aquiles 

y por ello le dijo que la enfermedad sería transmitida por una serpiente, ellos debían tener 

cuidado con sus pasos si no querían infectarse y dejar de moverse y hablar por toda la eternidad. 

Mientras decía esto, todo el campamento lo observaba con ojos y miradas expectantes. Al ver 

rechazo por parte de Agamenón, decidió irse sin antes expresar su más sincera lástima y tristeza 

por los humanos. “Les deseo sabiduría y valentía para enfrentar esto. Aquiles, no olvides tomar un 

poco de veneno para hacer el antídoto” dijo Apolo antes de marcharse. 

En cambio, Aquiles por ser un dios no podía morir tan fácilmente, por lo que este asunto era muy 

molesto pero un tanto insignificante. En seguida, el dios con el talón débil optó por enviar a todos 

a sus tiendas de campaña, imponiendo así una cuarentena. 



Como todo un rebelde, Agamenón salió para dar un paseo, era de noche y no se veía casi nada, 

por lo que no se percató de la presencia de una serpiente a la que momentos después pisaría. El 

inicio de una nueva enfermedad daría comienzo con un muchacho distraído y desobediente que 

visualizaría un fragmento de su propia muerte. Agamenón se vió a sí mismo siendo envenenado 

con vino. El guerrero y hermano de Menelao quedó en un estado de shock tan grande que su piel 

se endureció, sus músculos dejaron de moverse y sus pensamientos entraron en una negrura 

aletargada. El joven se había quedado duro y estático como una pieza escultural de mármol. 

Muchos fueron los tontos que decidieron mirar a os ojos a Agamenón, aquellos también 

visualizaron su muerte por breves momentos y quedaron duros y rígidos como piedra. 

Casi todo parecía perdido, sin embargo el sacerdote le dijo a Aquiles que solamente hacía falta un 

poco del veneno de la serpiente original para encontrar la cura de éste, un terrible mal. 

El hombre adorador vió por accidente los ojos de una estatua de mármol, quedando así perdido. 

Su último suspiro pronunció la palabra “Estatua”. Las esperanzas de Aquiles se desvanecieron 

junto a la vida del tío de su esposa, Crises. 

Menelao escuchó todo y le indicó a Aquiles que se acercara con los ojos cerrados, este último 

obedeció y se acercó lentamente, sólo para sentir su mano entumecida y engarrotada levemente. 

Menelao sintió la mano del guerrero en su hombro y notó la frialdad en su piel, él se preocupó 

. Una serpiente se acercaba sigilosamente cuando mordió la pierna de Aquiles, él mismo tomó a la 

serpiente y la capturó para el antídoto. 

Pasaron días antes de que un joven se acercara preocupado hacia Aquiles lamentando lo sucedido 

y comentándole queél podía crear la cura, puesto que él era un aprendiz de médico. El muchachito 

exclamó “Sé cómo curar a todos los enfermos”. 

Finalmente, el joven aprendiz estaba desesperado, al igual que Aquiles. De pronto, entendió que a 

las esculturas se les formaba con un cincel, tomó las herramientas necesarias y en la punta del 

cincel untó la cura preexistente, agarró el martillo y golpeó con firmeza. Uno de los ojos de una 

estatua cualquiera retomó su brillo natural. 
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